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El departamento de Liturgia del episcopado colombiano pone a

disposición de los fieles el Viacrucis por la reconciliación.

.

“En este año en cada estación, además del texto sagrado que la

ilumina, pedimos la gracia de la reconciliación, y recordamos el

testimonio de algunos santos, escogidos de distintos lugares para

que nos muestren el camino que nos acerca al amor de Dios”,

señala la introducción que es firmada por el padre Diego Uribe

Castrillón, quien además de facilitar este material es Profesor-

Titular, UPB. e Integrante de la Comisión Nacional de Liturgia.



Vía Crucis de la Reconciliación.

Introducción.
Meditación introductoria: 

El Camino de la Cruz es contemplación agradecida del dolor que salva pero es también anuncio del gozo de

Jesús que no sucumbe bajo el peso de la Cruz sino que la hace bandera de vida. Llamados a ser signos de

Reconciliación y de esperanza, acompañaremos el camino de Jesús, que sigue pasando hoy por todos los caminos

del mundo, que sigue recorriendo la Vía Dolorosa, compartiendo con amor generoso las dolencias de la

humanidad, sintiendo con todos y viviendo con todos la larga historia de dolor y de cruz que ha marcado la

humanidad. Jesús lleva la cruz con amor. La abraza ara que sea signo de su amor generoso y de su entrega fiel.

Comenzar un camino como este es decidirse a hacer de la Ruta de la Cruz la proclamación de la fe y de la alegría

de la Iglesia que quiere ser signo de reconciliación y de paz para todos. Que también en nuestro camino

encontremos el amor de tantos que han sido fieles al Señor y que, acompañados por los testigos de la vida,

lleguemos, al final al corazón mismo del Redentor que nos espera, abierto y luminoso, para acoger en su único

amor a toda la humanidad.

La Madre del Señor nos ayude a seguir las huellas del Amado como lo hizo ella, llena de paz, llena de amor.





Vía Crucis de la Reconciliación.

Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 1-6

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Que no tiemble vuestro

corazón; creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre

hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a

prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré

conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo

voy, ya sabéis el camino.» Tomás le dice: -«Señor, no sabemos adónde

vas, ¿cómo podemos saber el camino? » Jesús le responde: -«Yo soy el

camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí.

Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.



I Estación. Jesús es condenado a muerte. 

Del Evangelio según San Marcos. 14, 14-15: 

¡Pero ellos gritaron con más fuerza: " Crucifícale!” Pilatos, entonces, 

queriendo complacer a la gente, les soltó a Barrabás y entregó a Jesús, 

después de azotarle, para que fuera crucificado. 

Meditación: En el juicio a Jesús se le llama Rey. Mas su reinado se inscribe en la clave misteriosa de lo que el

mismo Jesús predicó: no es el reino humano del poder y la gloria, es el reino de la misericordia y de la esperanza, de

la vida y de la paz. En esta estación Jesús fue presentado ante la muchedumbre coronado de espinas. Es un rey

distinto, pero refleja la belleza misteriosa del amor que se da plenamente, de la paz que se ofrece con serenidad, de

la bondad que se impone con dulzura sobre todas las violencias.

Súplica: Señor de la sentencia, queremos pedirte que acudas presuroso allí donde el ser humano experimente en

todo su rigor la injustica, el desamor, la violencia que rompe el corazón, especialmente de los últimos, de los más

vulnerables. Enséñanos a quienes nos llamamos tus discípulos, a vencer la indiferencia y a proclamar la verdad que

salva y a sembrar en el surco de la historia tu palabra de vida y de esperanza.

Con San Ignacio de Antioquía, Mártir de la fe, pensamos en los hermanos de Siria que sufren y oramos por ellos

ante el Señor de la esperanza. Padre Nuestro… Ave María.



II Estación. Jesús toma la Cruz.

Del Evangelio según San Marcos. 14, 20 

Cuando se hubieron burlado de él, le quitaron la púrpura, 

le pusieron sus ropas y le sacan fuera para crucificarle. 

Meditación: Todos los reinos humanos tienen bandera, la enarbolan con orgullo y la ondean sobre los caídos

indicando sus victorias. Para los que creemos en Jesús la Cruz es nuestra bandera. Pero este leño santo que el

Señor abraza con amor, quiere y debe ser escalera de esperanza, que le indique a cuantos la miren, que los

soldados que enfilamos tras esta santa insignia, queremos desterrar de nuestro corazón toda violencia, queremos

pedir perdón por las veces que la hemos convertido en signo de batalla, para trabajar con amor y hacer de la

bandera del Señor un signo de amor y de reconciliación.

Súplica: Señor Jesús que tomas la cruz: te rogamos que nos ayudes a entender que tu Cruz es el camino que nos

lleva a la vida; que tu Cruz es tabla de salvación que nos regala el cielo; que tu Cruz es la mano tendida que

rescata al hombre, que la Cruz es la bandera que se viste de luz para indicar al mundo el triunfo del amor.

Con San Pablo Miki y sus compañeros mártires del Japón, pedimos por los que en Asia, en tantas y diversas

circunstancias, siguen experimentando la persecución. Haz que la Cruz sea bandera de reconciliación y signo de

encuentro entre los pueblos. Amén. Padre nuestro. Ave maría.



III Estación La primera caída de Jesús.

Del libro del Profeta Isaías. 53, 6

El soportó el castigo que nos trae la paz, y con sus llagas hemos sido curados. 

Todos nosotros como ovejas erramos, cada uno marchó por su camino, 

Dios descargó sobre él la culpa de todos nosotros. 

Meditación: Cuando hablamos de caída todos pensamos en el fracaso, en la humillación. Jesús cae bajo el peso de

la cruz y, rostro en tierra, se vuelve elocuencia de las innumerables formas en las que el ser humano de hoy yace

postrado, anulado, reducido. Pero en el lenguaje de la fe, las caídas enseñan y muestran que el que cae puede

levantarse y puede reiniciar el camino, como tantos que, en la Sagrada Escritura, sintieron que Dios estaba de su

parte y no se dejaron vencer por la fuerza del mal.

Súplica: Señor, que en tantos santuarios apareces Caído, te rogamos que nos ayudes a levantar con la fuerza de la

fe y con gestos concretos de amor fraterno a cuantos yacen en el pecado, en la ausencia de amor, en la pérdida de

derechos, en la pérdida de la dignidad. Que tu Iglesia, Señor, de la que todos somos parte viva, pueda ser la que

levante, con su palabra misericordiosa y con su testimonio caritativo, a todos los caídos y la que restaure la dignidad

de los que sufren.

Con Santa Josefina Bakita, humilde esclava liberada por la fe, te rogamos por cuantos yacen postrados en la

humillación, aguardando que la fuerza de la Cruz sea esperanza de salvación. Padre nuestro. Ave María



IV. Estación La Madre del Señor.

Del Evangelio según San Lucas. 2, 34-35.51:

Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: " Éste está puesto para caída y

elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción

¡y a ti misma una espada te atravesará el alma!

- a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones.

"...Su madre conservaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. 

Meditación: La vía dolorosa es cruzada por varios y misteriosos caminos, entre ellos el de María, la Madre, la 

que, según la tradición espera a Jesús con el corazón transido de dolor. En la Madre leemos también la figura de 

la Iglesia, la de una comunidad que es familia. Ella se hace caminante con los discípulos de Jesús y llora con los 

sufrimientos de todos, porque todos somos la espada que traspasa su corazón y todos somos consolados por su 

ternura maternal. 

Jesús, Hijo de María Virgen: Te encuentras con tu Madre y nuestra Madre y recibes de su corazón el aliento y 

la fuerza necesaria para seguir tu camino. Haz que aprendamos a reconocer en la Inmaculada Dolorosa, la fe que 

necesitamos tus discípulos para seguir anunciando la esperanza como María, la Hija de Sion, y danos el gozo de 

sentir que Ella, la Madre, nos abraza también a nosotros en el camino de la vida. 

Con Santa Laura Montoya, Misionera y fundadora, miremos con gratitud e imitemos con coraje las virtudes 

heroicas de tantas mujeres que, imitando a María, están comprometidas con el anuncio del Evangelio.

Padre nuestro. Ave María. 



V Estación. Jesús y el Cireneo. 

Lectura del Evangelio según San Marcos. 15, 21-22: 

Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, 

el padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. Le conducen al lugar del Gólgota, 

que quiere decir: Calvario .

Meditación: En Simón de Cirene se hace vida aquello de: “Quien quiera seguirme que tome su cruz” (Lucas 9,23). 

En el seguimiento de Jesús aprendió a ser solidario con el dolor y aprendió con dolor a llevar la cruz de otro que 

resultó ser, no solo el Salvador del Mundo, sino también el Señor de la Historia. Por esto, en ese camino doloroso, en 

Simón de Cirene encontramos también nosotros un amigo nuevo que aprendió a llevar la cruz y que nos quiere 

invitar a seguir al que carga con nuestros dolores. 

Señor Jesús: Por los méritos de tantos que como tú amigo Simón de Cirene han hecho suyas las cruces de todos, 

ayúdanos a trabajar con amor por los otros, a tender nuestras manos al que padece, a ofrecer nuestro corazón al que 

llora, a ser hermanos del que camina en soledad llevando la cruz de sus dolores.

Con San Vicente de Paul, Apóstol de la Caridad, aprendamos a llegar a tiempo al dolor del hermano y a socorrer 

con gozo a quien lleva la cruz de sus dolores. Padre nuestro, Ave María.



VI Estación. La Verónica. 

Lectura del Libro del profeta Isaías 53, 2-3 

No tenía apariencia ni presencia; (le vimos) y no tenía aspecto que pudiésemos

estimar. Despreciable y desecho de hombres, varón de dolores y sabedor de

dolencias, como uno ante quien se oculta el rostro.

Meditación: En el Camino de la Cruz ha querido la tradición encontrar a esta mujer que vio pasar al Señor y leyó

en su rostro los muchos rostros del dolor, de la violencia, de la muerte. Dicen que Jesús le regaló la imagen del

Siervo doliente la que devuelve la paz. No olvidemos que la violencia humana solo es vencida por un acto de amor,

sin amarguras, sin resentimientos, con la certeza de que quedará grabada en el alma la imagen serena y agradecida del

que reciba nuestro amor.

Cristo, Santa faz de Cristo: Tú nos has prometido dejarnos ver tu rostro, danos la alegría de mirar tu hermosura

doliente y de poder socorrer con misericordia a los que nos hacen ver tu rostro a cada paso del camino. Danos el

gozo de sembrar en los corazones la esperanza, danos la dicha de ver sonreír a cuantos padecen el rigor de la

violencia. Amén.

Con Santa Teresa de Calcuta, caridad hecha misericordia, pidamos al Señor por tantos esfuerzos de los creyentes

por hacer presente el amor y el consuelo de Dios en el mundo. Padre Nuestro. Ave María.



VII Estación. La segunda caída.

De la Carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,6-8). 

"El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios. 

Sino que se despojó de sí mismo tomando condición de siervo, haciéndose semejante a los hombres y apareciendo

en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz"

Meditación: Jesús humildemente baja otra vez hasta el dolor del mundo. No dejará de hacerlo porque sabe que

nosotros, sus discípulos, tropezamos y caemos, olvidamos la misericordia y reincidimos en nuestras infidelidades.

Necesitamos levantarnos nuevamente, volver al camino, recobrar la dignidad, sentir el amor de Dios, sentir que la

mano bondadosa del Señor Caído, tan amado por todos, nos alza de la muerte a la inmortal salud.

Jesús caído: Te dicen las plegarias humildes que eres el Caído que levantas los caídos. Enséñanos a encontrar en el

corazón de la Iglesia, tu legado de amor y de misericordia, ayúdanos a alzar el vuelo hacia la grandeza del amor de

Dios que tú nos revelas.

Con san Damián de Molokay, misionero en las islas del Pacífico, pidamos que la acción misericordiosa de la

Iglesia sea comprendida y valorada con amor por todos. Padre nuestro. Ave María.



VIII Estación. Las mujeres de Jerusalén. 

Del Evangelio según San Lucas 23, 28-31 

Jesús, volviéndose a ellas, dijo: "Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; 

llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos. Porque llegarán días en 

que se dirá: ¡Dichosas las estériles, las entrañas que no engendraron y los 

pechos que no criaron! Entonces se pondrán a decir a los montes: ¡Caed sobre nosotros! Y a las colinas: ¡Cubridnos!

Porque si en el leño verde hacen esto, en el seco ¿qué se hará? "

Meditación: Las mujeres gloriosas de la historia de Israel y las fieles seguidoras de Jesús son valerosas y generosas.

También entre nosotros hemos encontrado el valor de tantas mujeres servidoras de la paz, consagradas, catequistas,

maestras, madres. Que entendamos su misión y que recordemos que Ellas son la cuna en la que nace la paz.

Jesús: Maestro bueno, que supiste asociar a tu camino la fidelidad y la grandeza de la mujer, que las constituiste en

privilegiados testigos de tu gloria, ayúdanos a seguir encontrando en la dulzura de las mujeres de hoy la huella

maravillosa del amor que no vacila, el testimonio fiel de quienes, como madres, hermanas, hijas, amigas,

colaboradoras serán siempre luz y consuelo para el mundo.

Con las Santas Perpetua y Felicidad, mártires de la antigüedad, pidamos que las gloriosas mujeres de la historia

sigan llegando a los caminos del mundo a calmar la sed de esperanza de tantos que sufren. Que podamos ser

Misericordiosos como el Padre. Padre nuestro. Ave María.



IX. Estación. La tercera caída. 

Lectura de la segunda carta del apóstol San Pablo a los Corintios. 5, 19-2.

Dios mismo estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo, sin pedirle

cuentas de sus pecados, y a nosotros nos ha confiado el mensaje de la

reconciliación… En nombre de Cristo os pedimos que os reconciliéis con

Dios. Al que no había pecado, Dios lo hizo expiar nuestros pecados, para que nosotros, unidos a él, recibamos la

salvación de Dios.

Meditación: Jesús se acerca al final de su doloroso camino, pero la humanidad prosigue esta marcha. Sin

embargo ahora el camino se aligera, porque Jesús nos seguirá mostrando, a quienes queremos ser sus discípulos,

que nuestra tarea será, desde ahora, levantar del polvo al desvalido, ofrecer a los otros la oportunidad de

reconciliarse con Dios, con los hermanos, con la creación; ser señales de esperanza y de amor.

Señor Caído: Que esta humanidad que tantas veces se ha postrado ante las muchas imágenes que retratan tu

dolor pueda comprometerse en una verdadera experiencia de Reconciliación que devuelva la esperanza y la paz a

todos

Con San Juan Bosco, apóstol de la Juventud, pidamos la fuerza y la alegría con la que los Santos se

comprometieron en el rescate de los necesitados de vida y de esperanza. Padre nuestro. Ave María.



X Estación. El despojo de las vestiduras. 

Del Evangelio según San Marcos. 15, 24

Le crucifican y se reparten sus vestidos, echando a suertes a ver qué se 

llevaba cada uno. 

Meditación: Jesús nos muestra aquí el dolor de tantos seres humanos a los que el mundo les ha arrancado a

girones sus esperanzas, sus deseos de vivir, su dignidad. Es el rostro de tantas y tan dolorosas persecuciones, de

tantos hermanos que en tantos lugares sufren por la fe, a veces con la indiferencia de los demás creyentes.

Jesús despojado: Todo lo has entregado y luces ante el mundo vestido de rey con la púrpura gloriosa de tu

sangre. Que ese amor inmolado nos renueve y que, vestidos con la gracia de tu amor, podamos trabajar con

amor por tantos que sufren persecución, por tantos que padecen en silencio, por tantos hermanos llevados a la

muerte que claman nuestra oración y nuestra cercanía en la fe.

Con San José Sánchez del Rio, Niño Martir Méxicano, pidamos la gracia de acudir con la fuerza de la fe al

dolor de tantos que siguen entregando su vida por amor al Señor. Padre Nuestro. Ave María.



XI Estación. Jesús clavado a la cruz. 

Del Evangelio según San Marcos. 15, 25-27

Era la hora tercia cuando le crucificaron. Y estaba puesta la inscripción de la causa 

de su condena: " El Rey de los judíos". Con él crucificaron a dos salteadores, 

uno a su derecha y otro a su izquierda. 

Meditación: En el monte del dolor ahora están unidos Cristo y Cruz de un modo tan pleno que no podrá 

entenderse nunca al Rey sin su trono y al trono sin su Rey. Jesús clavado en la Cruz es la bandera de la vida y de la 

esperanza que ilumina la humanidad. Esta vida ofrecida con amor es la alegría del mundo, es la paz verdadera, es 

el amor eterno de Dios. Todo lo demás pasa, Jesús Crucificado desde su trono lo abarca todo con un amor sin 

límites que se vuelve vida. 

Rey Crucificado: Que tus brazos extendidos reúnan el rebaño, que tu corazón se abra para que en el tengan 

cabida todas las ovejas que el pecado dispersó y en ti podamos ser un solo rebaño bajo un mismo pastor, un solo 

reino a la sombra redentora de tu cruz, que tus brazos abiertos nos tracen la señal de la esperanza y se vuelvan 

puente que una a los que tú hiciste hermanos con tu sacrificio pascual. 

Con Santa Ángela de la Cruz, Apóstol sevillana de la Caridad y del amor a la Pasión de Jesús, pidamos por 

cuantos trabajan con amor, por los que sufren y pidamos la alegría de encontrar a Cristo en el corazón de cuantos 

han hecho de su Pasión un camino pascual de vida y de esperanza. Padre Nuestro. Ave María. 



Cristo de la Parroquia de

san MARCELO, en

Roma y llevado a la Plaza

de San Pedro para pedir a

Dios la sanación de este

virus.



XII Estación La Muerte del Señor.

Del Evangelio según San Marcos. 15, 33-34.37. 

Llegada la hora sexta, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la hora nona.

A la hora nona gritó Jesús con fuerte voz: " Eloí, Eloí, lema sabactaní? ", 

que quiere decir - " ¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has abandonado? "... 

Pero Jesús lanzando un fuerte grito, expiró... 

Meditación: Es la hora de entender lo que Jesús le dijo a Nicodemo “¡Así amó Dios al mundo! Le dio al Hijo

Único, para que quien cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna” (Juan 3,16). Cuando para muchos cesa

la vida, para los que creemos en Jesús esta hora nona es la hora del reinado de Dios, es la hora de la Reconciliación

que reúne en el corazón abierto de Cristo los corazones que el pecado había dispersado.

Cristo de la Expiración: Gracias porque en el silencio sacrosanto que envuelve el Gólgota, todo ha comenzado a

ser nuevamente, todo ha sido creado para siempre, todo se ha reconstruido cuando nos has reconciliado con el

Padre, haz que en tu amor sigamos la tarea que has comenzado, que podamos reconciliar a los que el mal ha

dispersado, a los que el dolor ha separado. Amén.

Con San Juan Pablo II, Papa, sigamos buscando ser signos de reconciliación y de esperanza, sigamos trabajando

por la vida y por la paz del mundo, sigamos tendiendo puentes de esperanza y alegría que restauren la unidad y la

paz. Padre Nuestro. Ave María.



XIII Estación. Jesús bajado de la Cruz y en brazos de María. 

Del Evangelio según San Marcos. 15, 42-43. 46 

Y ya al atardecer... vino José de Arimatea, miembro respetable del Consejo, 

que esperaba también el Reino de Dios, quien, comprando una sábana,

lo descolgó de la cruz. 

Meditación: Cuánto nos enseñan José de Arimatea y Nicodemo. Aquel viernes estos hombres fueron hasta la

Cruz y, con algunas piadosas mujeres, le prepararon su sepultura. Ahora nosotros queremos recoger con amor el

cuerpo de Cristo extendido por todos los confines de este mundo, para que todos encuentren en la Iglesia un

espacio de reconciliación y de esperanza, para que en los brazos de María hallemos también la paz y la esperanza

de un mundo reconciliado en el amor.

Cristo en brazos de María: Danos el gozo de ser misioneros de tu amor y de mostrar cómo en los brazos de la

Iglesia, a quien María representa, hay lugar para todos, hay amor para todos, hay Evangelio para alegrar el corazón

de todos, hay palabras que reconcilian, hay mesa servida para celebrar la paz, hay abrazo de amor para quienes

trabajen por la paz y la verdad.

Con San Francisco de Asís, pobre y glorioso enamorado del Crucificado, trabajemos para que la Iglesia reúna

en sus brazos a cuantos buscan consuelo y paz y a cuantos luchan por la reconciliación de la humanidad

Padre nuestro, Ave María.



XIV Estación. EL Señor en el Santo Sepulcro. 

Del Evangelio según San Marcos. 15, 46-47 

José de Arimatea,...lo envolvió en la sábana y lo puso en un sepulcro que estaba 

excavado en roca; luego, hizo rodar una piedra sobre la entrada del sepulcro.

María Magdalena y María la de José se fijaban dónde era puesto. 

Meditación: El Sepulcro es la cuna de la nueva vida, es la puerta que se abre para que todos vengan y vean cómo 

la muerte ya no tiene poder. Jesús es puesto con amor en un sepulcro nuevo, para que de allí, de ese Jardín del 

Edén restaurado y renovado, salga el nuevo Adán a renovar eternamente la vida de quienes lo quieran acoger como 

Dios y como hermano, a quienes acepten su sacrificio como reconciliación y paz para el mundo. 

Jesús del Santo Sepulcro: Que venga sobre el mundo el misterio de tu silencio, Haz que en esta tierra bendecida 

por tu amor, florezcan y den fruto las semillas de reconciliación que no nos cansaremos de sembrar. Amén. 

Con Santa María Magdalena, apóstol de los apóstoles, pidamos para que podamos proclamar la victoria del 

Resucitado y para que velemos con amor aguardando la Pascua de la humanidad iluminada por el Sacrificio 

Reconciliador del Señor de la gloria. Padre nuestro, Ave María. 



xv. ESTACION

LA RESURRECIIÓN DEL  SEÑOR
Conclusión. 

Indulgencia.

Para obtener la gracia de la Indulgencia con la que la Iglesia ha enriquecido

la práctica de la Vía de la Cruz, pidamos por el Papa, por la unidad y

santidad de la Iglesia, por el descanso de los fieles difuntos y, con amor, 

proclamemos nuestra fe. (Se recita el Credo).

Oración Final. Atiende, Dios de amor, la oración confiada de esta familia santa que ha recorrido el camino de la

Cruz de tu Hijo, y haz que los testimonios valerosos de tantos creyentes que han sido misericordiosos como el

Padre, nos ayuden a proclamar la eterna vigencia del amor que salva, que consuela, que alimenta, que calma la sed

de vida y de esperanza de la humanidad. Haz que seamos servidores de la Reconciliación y de la Paz, que seamos

escuela de perdón, de esperanza, de vida, y que la Iglesia, sea el espacio propicio para que los pueblos, los hombres,

los corazones, encuentren la vida y la paz. Que todos los que hemos celebrado la Muerte Gloriosa de Jesús,

iluminados por el Espíritu Santo, podamos vivir con gozo la Pascua de la Reconciliación y la alborada de una paz

que devuelva la alegría al mundo. Bendigamos al Señor. R/. Demos gracias a Dios.



GRACIAS  SEÑOR… POR CAMINAR  SENTIR TUAS PASOS



VIERNES   SANTO

• EXPLICACION  DE  LA  LITURGIA

• Introducción

• Avanzando por el Triduo pascual llegamos a la celebración del viernes santo. Se
trata de una fecha única y especial. La liturgia de este día hace memoria de la
muerte de Jesús. Para ello, primero proclama su Pasión. Después pide a la
comunidad creyente dos actitudes consecuentes con ese relato: una oración
universal, católica, por toda la humanidad y la adoración del leño de la Cruz
donde fue clavado y murió. Luego, como no podía ser de otro modo y a pesar de
que hoy no hay eucaristía, todo se resuelve en la comunión con el cuerpo de
Cristo reservado ayer en la actualización de la Cena de despedida del Señor.



Así pues, hermanas y hermanos, la Cruz ocupa el centro de

la escena en este día. Y no solo porque toca representar en

esta fecha el final trágico de Cristo, sino, sobre todo, porque

la Cruz tiene la virtud de sintetizar su vida entera y abrirnos

al misterio de la fe. Curiosamente, sucede lo mismo con la

última Cena. Esta también posee el don de expresar el todo

desde la parte en relación con el Nazareno. En consecuencia,

camino de Jesús, Cena y Calvario son misterios congruentes

y convergentes.



La fe tiene sus coherencias y la liturgia nos permite saborearlas
poco a poco haciendo de ellas una hermosa memoria
simbólico-performativa.

Por un lado, el banquete de despedida resume simbólicamente
la trayectoria de Jesús al servicio del Reino de Dios y, al mismo
tiempo, en lo símbolos, anticipa la entrega definitiva del
Nazareno en el Calvario. Por otro, lo que era resumen y
anticipación simbólica en la Cena, en la Cruz se hace realidad
dramática o, sencillamente, se cumple plenamente. A causa de
este valor compendiador, con toda justicia, la Cruz se ha
convertido en la señal distintiva del cristiano.



Y de eso se trata, de que hagamos justicia a la Cruz
y redescubramos el sentido que nos ofrece.

En este Viernes Santo no podemos ser ajenos a la
situación que vive la humanidad a causa de la
pandemia provocada por el coronavirus. Sin duda es
una forma “especial” de acercarnos al misterio de la
muerte del Señor y que nos puede dar algunas luces
para actualizar su significado.



Una celebración en cuatro partes:
• las lecturas
• la veneración de la cruz
• la oración universal
• la comunión

En Facebook San Juan Bautista de la Salle tendremos la oportunidad de participar de esta
celebración. Hora 3:00 p.m. o en la ceremonia presidida por el señor Arzobispo de Bogotá,
tendremos la oportunidad de compartirla virtualmente.
Nosotros por nuestra parte invitación a leer la pasión del Señor según san Juan en casa y
colocaremos un crucifijo para la veneración de la cruz.

PASIÓN SEGÚN SAN JUAN
No es simplemente el relato de la pasión, sino una impresionante interpretación teológica, en
que la figura de Jesús aparece majestuosa, dueño de sí mismo.
Ni siquiera se hace alusión al "abandono" de Jesús. (Juan es el único evangelista que
tampoco habla del sudor de sangre y la angustia de Getsemaní). Es una pasión triunfal, en
que Jesús asume la cumbre de su vida ofreciéndose voluntariamente, hasta la muerte. Es
lectura desde la fe.



Liturgia del Viernes  

Santo  en casa

• Facebook San Juan Bautista de la Salle  

3:00 p.m

• O Ver la celebración del Señor Cardenal 

6:00 p.m

• En cada casa un pequeño altar donde 

este colocada la Santa Cruz 

( Crucifijo)

• La Biblia.

• Compartir las Lecturas  y la adoración  

de La Cruz



LA ORACIÓN UNIVERSAL

Reunida ante Jesús crucificado, la Iglesia entra en oración, agrupando ante Él todas
las necesidades de la humanidad.
Es un momento enormemente intenso, puesto que ponemos ante la muerte de Cristo
todo el mundo, como esperando los frutos de la redención.



CONTEMPLAR LA CRUZ

Si eres el hijo de Dios, baja de la cruz. No bajó, no creyeron.
¡Baja de la cruz, que Dios te salve si te quiere... y creeremos en
ti! ¡Qué difícil les resultaría predicar al crucificado!

El viernes veneramos la cruz. Debemos ser muy conscientes de
todo lo que esto significa:
Creer en un crucificado. Dios estaba con él, no con los otros.
¿Con quién estamos nosotros?
La cruz de Jesús y la del mundo. Creer a pesar de la cruz, creer
por la cruz de Jesús.
Mis pecados matan y me matan. Aborrecimiento de los pecados.
Hemos trivializado la cruz: la ponemos por todas partes, la
usamos como joyas de adorno...
Meditar las frases de Pablo: Jesús es para "el mundo" un
repugnante crucificado. "El mundo" es para mí un repugnante
crucificado.
El adulto mayor hace el signo de venerar la cruz ya sea con
venia o con un beso



COMULGAR CON EL CRUCIFICADO

La antigua liturgia de la iglesia consideraba este día como
"día de luto", en el que no se celebraba la eucaristía. Pero el
pueblo cristiano entendió perfectamente que precisamente
éste era el día en que había que comulgar con Jesús.

Por eso, aunque no celebramos la eucaristía entera,
hacemos lo fundamental, comulgar con Jesús.



Gracias Señor, por tu Pasión y Muerte…


